





Revista cultural y comunitaria del Centro 
de Desarrollo Cultural de Moravia 


Coordinación Centro de Desarrollo 
Cultural de Moravia 
EN ETE TNA NET 


Equipo de comunicaciones 
MEME ELE TAE EFE) 


Coordinación Editorial 
MENEM ETE EN NENAS 


Equipo periodístico 

Juan Esteban García, Mónica 

SETE EMINENTE IE MAA) 
UTC EEES EEE 
Aitor García, Alejandro Trujillo, Julio 
NACEN IEA 


Diseño y diagramación 
Miguel Angel Mesa Rave 





(f) (9) ATEN 
(9) OCentro de Desarrollo Cultural de Moravia 





EDICIÓN 34 


ITOS 


¿Qué Pasa? Es una publicación del 
Centro de Desarrollo Cultural de 
MITE 


Convenio de asociación - Alcaldía de 
Medellín - Comfenalco Antioquia. 
Número 34 

Publicación de distribución gratuita. 


Calle 82A No 52 - 25 Paseo Urbano 
Carabobo, sector Cuatro Bocas 
ISIDRO) 
Medellíin-Colombia. 





AMORavia 


comunicacionesOcentroculturalmoravia.org 


Visita nuestra página web y podrás ver 
ENANOS 
www.centroculturalmoravia.org 








CONTENIDO 


13 Apoyos a la creación en 
arte y cultura 2021 
Expresiones artísticas comunes 
para imaginar juntos 

(Pág 04 - 15) 


MERA REA 
Reportaje gráfico 
(GEA TES Y) 


OEA EME E 
MN AE E 
(Pág 18 - 21) 


NEGAR dl 
Moravia imaginada 
(ET 1 1) 


TENE 

Una tipografía que traduce el 
Elo 

(Pág 24 - 25) 


Conversaciones concéntricas 
Espacio de conversación entre 
artistas 

(Pág 26 - 29) 








Y 1 


Apoyos a la Creación en 
ES, 152 








E El arte se ha convertido en bandera para 
hacerle frente a las problemáticas de diversa 
índole. Hoy atravesamos una nueva situación 
que maximiza los retos ya existentes y replantea 
as formas de existir, desde lo más básico 

como la supervivencia, hasta las expresiones 

e interpretaciones que hacen significativo el 
trasegar de todos. 





Como respuesta desde lo misional, el Centro 
de Desarrollo Cultural de Moravia realizó la 
versión número 13 de los Apoyos a la Creación 
y Proyección en Arte y Cultura para la Comuna 
4 (Aranjuez), con un enfoque especial para esta 
versión que apunta a las “expresiones artísticas 
comunes”; continuando con la filosofía que 
cimienta “La Casa de Todos”. 


EXPresiones 


AIIiES 
AAN 





Lejos de pensar en lo homogéneo, las 
expresiones artísticas comunes ayudan a 
vislumbrar lo diverso para hacer visibles las 
múltiples formas de encuentro creadas por 
las colectividades humanas en los territorios 
urbanos. Lo común, entendido desde la 
perspectiva ecológica, sociológica, desde 

el espacio de vida comunitaria con bienes 
compartidos, tangibles e intangibles, como el 
patrimonio material e inmaterial. 


Todas estas expresiones que, o bien nacen o 
toman nuevos aires, abren espacios para la 
representación y la proyección, y posibilitan la 
creación en múltiples formas: desde el cuerpo 
y la voz, los muros del barrio, los escenarios 
públicos, los intercambios culturales, las 
lecturas, las memorias vivas de los territorios y 
las acciones colectivas. 


fuerza incontenible en manos de los gestores, 
creadores, artistas, colectivos y proyectos 
culturales que se han visto enfrentados 

a cambios disruptivos. Para algunos ha 
representado una pausa forzada en su 
quehacer; para otros, la reinvención apresurada 
de su proceso creativo y de las formas de 
comunicación con sus públicos, teniendo, en 
consecuencia, una seria afectación de sus 
ingresos, mientras logran adaptarse al cambio. 


De cara a estos desafíos, la convocatoria 
motiva la creación a partir de la imaginación y 


la creatividad aplicada en la idea, los formatos 
y medios de proyección para expresiones 
artísticas definidas en siete categorías y 
modalidades: música, narrativas audiovisuales, 
artes visuales, teatro y afines, artes danzarias y 
literatura. 


Las propuestas artísticas que elegidas muestran 
una búsqueda por rescatar los valores 
patrimoniales del territorio expresados en lo 
cotidiano, en los cambios sociales coyunturales 
motivados por las nuevas condiciones de vida 
durante la pandemia y las propiciadas por las 
dinámicas del propio territorio. 








Nos invitan a recorrer sus calles con paso felino, 
a reconocer con ojos nuevos el cielo compartido, 
a valorar los saberes ancestrales que acompañan 
el alumbramiento de los nuevos habitantes; 

a repensar la Comuna desde los valores de 

os fundadores sentados en las bancas de un 
parque atravesado por la danza de máquinas del 
futuro, a entrar en rondas multiculturales que 
transmiten el sentir y el pensar crítico de seres 
que al son de gaitas, tambores O bailes rituales, 
nos enseñan a convivir con la diversidad, en la 
diversidad; a celebrar la libertad, esa búsqueda 
común que nos atraviesa el cuerpo. 





Tanto en la modalidad de Creación o en la de 
Proyección de obras y procesos culturales, como 
bien se orientó la convocatoria, es importante 
conocer las motivaciones y caminos de los 
artistas y gestores que hacen realidad estas 
expresiones, por lo que esbozaremos algunos 
rasgos de cada colectivo para abrir el telón y 
mostrar el tras escena donde lo mágico cobra 
vida. 





Los Azules de 
Abril 


Ponsaio inicialmente como podcast, a partir 
de la experiencia de sus creadores, tomó un 
giro hacia una obra audiovisual con elementos 
narrativos complementarios para proponer un 
viaje por el barrio, por el tiempo; un viaje por 
as múltiples dimensiones de la percepción; de 
a percepción humana y de la mirada femenina, 
felina, simbólica de Abril. 

Mónica Zapata, es la voz interna que guía 

os pasos y da vida a la forma de ver y sentir 

el mundo de Abril. Paula Sánchez, desde el 
concepto gráfico viste de luces y sombras la 
nostalgia del que recuerda, que también es 
alegría de revivir; y Diego Pulgarín, le da el 
cuerpo sonoro a este viaje por las calles de 
Aranjuez y los laberintos de la imaginación 
compartida, transitados por una gata que salta 
tejados, ágil y escurridiza entre transeúntes para 
escapar del encierro de una pandemia, enemigo 
público, carcelero invisible. 














Son estas “lógicas de la imaginación” las que nos 
permiten acceder a los paradigmas matemáticos 
de la física, presente en el día a día de Andrés 
Felipe Álvarez, hoy profesor en el Liceo 
Antioqueño, escritor con varias obras editadas, 
y estudiante de Historia, también gestor cultural 
en Kirón Café, quien creó un universo mirado 
en Clave cuántica, partiendo de su experiencia 
en este territorio y sumando anécdotas de tres 
generaciones familiares que lo habitaron desde 
su nacimiento, cuando el barrio era un proyecto 
de ciudad levantado sobre cosas desechadas 


u olvidadas. Las montañas de basura 
dieron paso a un campo fértil 
para amores, desamores y las más 
diversas historias, modestas y de 
grandes apellidos que llenaron de 


vida y memoria cada rincón. 

Andrés inició su producción literaria, de la 
mano de una maestra honoris causa, su madre. 
En 2012 publicó un libro de poesía medieval. 


ja 





Continuando con relatos de terror psicológico, 
influenciado por la obra de Stephen King y Edgar 
Allan Poe. 


El gato, más precisamente la gata, es símbolo, 
narradora y punto de vista que mezcla la 
intención documental con la poética. Un 

viaje multidimensional, entendido desde lo 
histórico, lo ficticio y lo emotivo. Sus azules 
están cargados de nostalgia alegre, de libertad 
contenida, de aparentes contradicciones que no 
lo son, sino que configuran la complejidad de los 
sentimientos humanos, de los impulsos y deseos 
durante el confinamiento, mientras se da el 
rescate de la memoria del territorio. 





Tanto en esta obra como en las que están 
gestándose, se marca la intención de dar 
nueva vida a la historia y rienda suelta a la 
imaginación, sin abandonar la atmósfera 

densa y misteriosa del género noir (negro), 
pretendiendo ilustrar a su hijo, Juan David, 
sobre el lugar donde se desarrolló la vida de 

3 generaciones familiares. Tiene un propósito 
investigativo al tiempo que se da una búsqueda 
estética para ofrecer una poética-histórica. 
Continuación de las narraciones que le llegaron 





de sus abuelos, allegados de Yarumal y Gómez 
Plata, en el momento en que se levantaban las 
primeras casas de Aranjuez, proyecto de barrio 
bien trazado que se fue materializando bajo 

a dinámica espontánea de la migración desde 
a ruralidad. Está narración reflexiva transita 
ugares de gran relevancia en la historia del 
barrio como el Parque de Aranjuez, el Teatro 
Palermo, el Teatro Laika, el antiguo manicomio 
que acogió al autor de la letra del himno 
antioqueño, Epifanio Mejía, y donde hoy funciona 





Mutaciones 


D esde la Comuna 1 bajó danzando atraída 

por las tango-vías de la Carrera 45, frente a la 
Casa Gardeliana. Su cuerpo desde niña se movía, 
irrefrenable. Hasta las casualidades sumaron 
para convertirla en una de las bailarinas, 
maestras y gestoras más destacadas de la 
ciudad. Cierto día, hace media vida, quiso llevar 
asu hija a tomar clases de baile de tango y 
terminó encontrando el camino para sí misma. 


Alternando oficios como la marquetería y la 
relojería con su gran pasión y las exigencias 
prácticas de la vida familiar, no se explica 

muy bien con qué tiempo y energía, formó la 
compañía Unitango en San Isidro, junto a cuatro 
amigos bailarines, para expresar con el cuerpo y 
la pedagogía toda la fuerza transformadora del 
arte. Una pedagogía integral que no solo enseña 
a bailar, sino que lleva al ámbito de la formación 
en valores y habilidades para la gestión cultural, 
aprendidas con la práctica emprendedora y 
luego en la Universidad de Antioquia, donde 
está a punto de graduarse con un trabajo de 
grado enfocado en la salud de las bailarinas. 
Tan integral es su visión e inagotable su fuego, 
que son las dificultades las que han servido de 
acicate para sus logros, personales y grupales. 


A raíz de la pérdida del espacio para las clases 
que dictaba a niños en la Casa Gardeliana por 
cambio de administración, conformó su propio 
grupo de proyección con el que ha cosechado 
muchas alegrías, haciendo al mismo tiempo de 
maestra, directora, diseñadora de vestuario, 


la biblioteca y el teatro de Comfama). 

Bajo la mirada femenina de Azul, se propone un 
diálogo horizontal con lo cotidiano de la comuna 
4, con la historia desapercibida que guardan sus 
estructuras sólidas y la búsqueda de la libertad 
perdida a través de elementos narrativos 
sonoros, visuales y literarios tejidos con mucha 
precisión y premeditación, porque “si la obra no 
se defiende sola, se autoextingue, en cambio, 

si está bien construida, florece en el tiempo”, 
sostiene Andrés. 





escenórafa, coreógrafa y bailarina. Recuerda 
hasta la hora de ciertos detalles al evocar 
anécdotas, se emociona al recordar cómo a 
último momento no les servían los trajes a 

sus niños e improvisaba soluciones -que es su 
especialidad- para luego soltar unas lágrimas de 
orgullo al ver el performance en escenario. 


"Ellos son muchos, pero ustedes son 
mejores”. 





Poco a poco, aunque no tan lentamente, fue 
ganándose un lugar en la escena de Medellín. No 
fueron en vano las frases con las que motivaba 

a sus pequeños bailarines para salir al escenario 
a demostrar lo aprendido y lograr los objetivos. 
Fueron campeones dos años consecutivos del 
concurso grupal infantil del Festival de Tango de 
la ciudad y continuaron cosechando triunfos a 
nivel personal en diferentes certámenes. 


Yenny Olaya ha pertenecido a la Junta de 
Acción Comunal, gracias a ese liderazgo que 

ha marcado su vida. Es una enamorada de la 
Comuna 4 y a través de la danza ha podido 
fortalecer y dinamizar su actividad cultural, pero 
más importante, resalta la labor de formación 
de muchos niños. Hoy la compañía cuenta con 
alrededor de 40 personas entre los grupos 
infantiles, juveniles y adultos, para los que el 
baile ha servido incluso de soporte emocional 
durante la pandemia, ya que han encontrado 
en los medios digitales, una posibilidad para 
continuar sus procesos artísticos y no perder 
el ritmo. Este tiempo enrarecido, también 

le ha permitido un espacio de reflexión y 
reconocimiento de los valores patrimoniales de 
su entorno con los que se pueden desarrollar 
ideas que mezclen diferentes expresiones 











creativas y la innovación de formatos. Para la 
muestra un danzón. 

Para Yenny y los integrantes de Unitango 
(Vasmine Valencia, Walter Grajales y Ana 


Cristina Londoño), el baile es emoción 
en movimiento y de esta forma 
entienden el mundo, por eso 
quisieron mostrar la percepción del 
cambio en el parque de Aranjuez, 
tanto desde las modificaciones 
espaciales como desde el sentir de 
sus habitantes, con la irrupción del 
Metroplús y las dinámicas que se 
modifican. 


A través de esta propuesta de video- 

danza, se valen de la escucha atenta a los 
transeúntes como materia prima, llevan al 
cuerpo estas percepciones del territorio y 
las convierten en danza contemporánea, un 
relato del cambio, del paso del tiempo, de 
la transitoriedad (filosofía de la danza) que 
puede volverse más adelante un documental de 
creación, un testimonio del barrio que pronto 
estará en los escenarios de la ciudad. 


Historias cazadas por un león 


J hon Eduardo Zapata Estrada ha habitado 

as comunas 1, 2 3 y 4 de Medellín. Siempre 
participando de espacios culturales como 
promotor de lectura en bibliotecas públicas y 
como narrador oral en diferentes escenarios de 
la ciudad. Hoy en la 4, como un león contador de 
historias para un público infantil, aunque precisa 
que la literatura infantil es para todas las 
edades, a veces más para los adultos. Mañana 
puede estar contándonos cuentos dementes, 

de mentes (de-mentes) que va guardando de su 
profesión como psicólogo y de su búsqueda por 
integrar las diferentes facetas de su vida. 


"Desde siempre he dicho que mi 
cabello rizado es una extensión de 
mis pensamientos y quizás por eso 
es que a cada rato tengo una nueva 
idea bailándome en espiral”. 


rafia 





La imaginación es su mundo, a la vez que su 
gran pregunta; tanto que su trabajo de grado 

lo desarrolló sobre este concepto y de cómo 

la psicología se ha aproximado a su estudio 

y definición. Con mirada crítica plantea su 
concepción y la incorpora al ejercicio de la 
narración oral para propiciar no sólo el asombro 
sino también la creatividad o la creación en el 
público que lo escucha-ve-acompaña. 


“Mi nombre es León Contón porque... de tanto 
leer, leer y leer me he vuelto un León y, como 
quise contar las historias que leía, me llamaron 
Contón. Mi melena está hecha de inicios, nudos 
y desenlaces. O a veces al revés y otras ni sé”. 


Una obra donde convergen diferentes formas del 
arte oratorio y literario a través de adivinanzas, 
refranes, cuentos, poemas e historias donde 

se resaltan la memoria, el amor, la poesía, la 
pasión por escuchar historias y el amor por 

los libros y la lectura. Algunas de las historias 
principalmente contempladas para conformar 

el espectáculo son: Frederick, de Leo Lionni; 

El elefante y la margarita, de Emilio Angel, y 
Guillermo Jorge Manuel José, de Mem Fox. 





Gracias al apoyo conseguido con esta 
convocatoria, puede pensar de una manera más 
elaborada su puesta en escena y elementos 

de producción para crecer como artista y 
consolidar este tipo de propuestas que entrañan 
mucho respeto por la inteligencia de quien está 
enfrente como espectador. Esto representa 

un nivel adicional en su carrera, tras sus 

logros en varios certámenes de cuentería de 

la ciudad como el Festival Medellín Sí cuenta 
donde resultó como uno de los tres ganadores 
y elegidos para representar a la ciudad en 

el Festival Internacional Entre cuentos y 

flores del 2017. Desde allí viene su personaje 
“León Contón”, con el que ha logrado un 
reconocimiento en la escena, pero que espera 
no agotar, ya que vienen muchas espiraladas 
ideas en camino. 








Fotografías Alexis Quintero, cortesía: Víctor Jímenez y de la página de facebook: WSoyCazadorDeHistorias 
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0 Voces 
yy gaiteras: 


Somos en el encuentro 
on lxs otrxs 
e 


E cin Osorio Molina, sabe de la cosa, del 

viaje, del asunto. Algo que sólo se conoce al 
adentrarse en la cultura de lleno, al compartir 
con quienes lo llevan en la sangre. Pero en 

este encuentro, se reconoce la alteridad, las 
reinterpretaciones donde se incorporan sentires, 
realidades y contextos propios para abrir 
espacios pedagógicos y políticos plurales, que 
conversan al ritmo de la música tradicional de 
gaitas. 


Con raíces en los departamentos del interior 
caribeño como Sucre, Bolívar y Córdoba, a través 
de estas músicas y sus hacedores, en Medellín 
se revive la diáspora en las calles y espacios 
públicos de la Comuna 4, de una forma orgánica, 
gracias a la migración a las ciudades capitales y 
a las dinámicas sociales que se activan alrededor 
de lugares como el Centro de Desarrollo 
Cultural. 


La música es pretexto, o como lo 
plantea Evelin, permite “la juntanza 
de jóvenes, donde el encuentro 

con la música tradicional es el 
paisaje de lo común, lo que permite 
el quehacer político, pedagógico, 
comunitario y posibilita crear, 
recrear y transformar desde el 
intercambio cultural, la palabra y la 
acción en el espacio público”. 


e 


El escenario ritual son las “ruedas” (encuentro 
de personas para tocar, danzar y cantar 
música tradicional del caribe) que se arman 
en el planchón de Moravia, en las casas o en 
las calles, como vehículo para la transmisión 
de ideas y laboratorio para el diálogo con la 
diversidad. 


Tras el goce de las composiciones tradicionales, 
esta “juntanza” que a veces puede nombrarse 
Macumba Tambó, Son Bermejala o simplemente 
la rueda del Planchón, y pasar de cinco a treinta 
y cinco músicos, no debe verse como una 
agrupación musical al uso. Deciden componer 
sus propios temas con la intención de ser un 
actor comunitario, reflexivo en cuanto a enfoque 
de género, reconocimiento del patrimonio y 
participación política; desde las perspectivas de 
cada uno de sus integrantes, móviles, sin rótulos 
que los encasillen, siempre en conversación con 
el entorno. 





“La canción Voces gaiteras, está en el formato 
de música tradicional de gaita en ritmo de 
merengue, nace en las noches de diálogo y 
úsica a las afueras del Centro de Desarrollo 
ultural de Moravia, en donde un grupo de 
migos y amigas se juntan para tocar, conversar 
celebrar el encuentro, como excusa para 
onstruir procesos sociales y pedagógicos desde 
accionar cotidiano, que a la vez se hace 

úsica por seguir narrando lo cotidiano”. 
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En esta propuesta también se incorpora un 
componente formativo con personajes como 

el maestro sanjacintero Rafael Pérez García, 
reconocido en la música de gaitas, sobrino de 
Benito García y Toño García, quien participó con 
un taller de décimas. 


Nos pone a gozar y nos plantea un reto: seguir 
juntándonos para construir con aquellas y 
aquellos que vibran al son de la música de gaita. 


Madres de la vida 


E colectivo artístico y cultural "Letras, Colores 
y Vidas", desde el año 2015 encamina sus 
acciones a darle vida al patrimonio, algo que 
sólo se logra al ponerlo en conversación con 

los habitantes para que lo resignifiquen y lo 
incorporen a su día a día. Gloria Patricia García 
Torres, lo hace a través de la literatura, y María 
del Carmen Rubio Toro, desde las artes plásticas. 


Habitantes de toda la vida de la Comuna 4, 

en el barrio Campo Valdés y Aranjuez, han 
desarrollado su obra y diferentes estrategias 
de gestión cultural en común. Gracias a ellas, el 
arte cobra nuevos matices y alcances. 

Resaltan el universo femenino en sus diferentes 
expresiones y lo dan como ofrenda para sanar. 
Reconocieron este poder en sus propias 
experiencias vitales y buscan compartirlo por 
medio de la creación artística y la enseñanza, 
mostrándolo como un camino de auto-encuentro 
y reconciliación. De hecho, así se llama una de 
sus propuestas de diálogo, desarrollada en el 
marco de la 15? Fiesta del Libro y la Cultura de 
Medellín y en espacios virtuales, para lograr un 
mayor impacto. 





“Desde febrero de 2016 nuestro 
colectivo hace parte de la Espiral 
de Memorias y Patrimonios de 
Medellín, un espacio articulado con 
el archivo histórico de la ciudad y 
la Secretaría de Cultura Ciudadana, 
participando de la agenda formativa 
y de sensibilización en torno 

a la construcción de memoria 

e identidad y a la valoración 

del patrimonio en sus diversas 
manifestaciones” (Gloria García). 


“Madres de la vida” parte de una investigación de 
los saberes ancestrales que conservan las doulas 
y las parteras en el barrio Moravia, un oficio 
cada vez más invisibilizado, fundamental en las 
comunidades vulnerables, donde se convierten 


en guardianas de los seres que acompañarán 
nuestra existencia y de las madres antes y 
durante el proceso de dar a luz. Articula cuatro 
crónicas literarias de Gloria, publicadas en un 
ibro llamado “Patrimonio, mujeres y sanación”, 
ganador de la Convocatoria de Estímulos para 
el Arte y la Cultura Medellín - 2018, junto a 

a exposición de ¡ilustraciones realizadas por 
Carmen, y un conversatorio para profundizar en 
a historia de estas mujeres y sus conocimientos. 
Un homenaje a las parteras, patrimonio cultural 
inmaterial de Moravia. 








Contó, además, con la asesoría de la médico 
salubrista Alba Emilse Gaviria, y del antropólogo 
y terapeuta natural Juan Esteban Asuad, para 
acercarse de manera interdisciplinar a la vida 
y saberes de las cuatro protagonistas parteras 
y terapeutas naturales, tres de ellas residentes 
en el barrio Moravia: Ana Asceneth Restrepo 
Maya (Un roble que extendió sus ramas), Gilma 
Rosa Hernández Londoño (Una rosa en medio 
del pantano), Nohelia Giraldo Quiceno (Caricias 
y aromas sanadores), y Dorlley Rivera Toro 
(Aprendiz de quien llega), habitante del barrio 
Prado Centro. 


“Los conocimientos de esas mujeres sanadoras 
son patrimonio vivo en la comunidad de Moravia, 
hacen parte de la historia cultural al mezclar 

el liderazgo comunitario, el voluntariado, las 
capacitaciones, los tipos de acompañamiento, 
así como el uso de plantas medicinales”. 

Al final del libro ilustran sobre algunas técnicas 
de medicina natural, como el uso de masajes 

y plantas, recopiladas durante la investigación 
para transmitir parte de este saber ancestral 

a quienes desean acercarse a esta práctica 
tradicional tan humanizante y generosa. 


Viñetas de 
Aranjuez 


Cama comunicadora social - periodista 

y realizadora audiovisual, Sara Estefanía 

Castro, ha marcado su interés en el área de 

la comunicación para el cambio social. Ha 
participado en diversos procesos y proyectos 
para la investigación y creación desde el 
audiovisual, relacionando este lenguaje con el 
método etnográfico, como una herramienta para 
la investigación y el análisis social. 


Nos propone leer la Comuna con una mirada 
lúcida, en constante asombro, escapando a la 
trampa de la rutina. En tres ventanas de un 
documental poético, tres expresiones comunes 
y tres horas del día, en una serie de clips 
audiovisuales para contar la historia de tres 
cosas que han perdurado en el transcurrir de los 
años del barrio Aranjuez. 


“Conceptualmente la serie adopta 
la noción de viñeta, para resaltar 
expresiones comunes de Aranjuez 
que se niegan a desaparecer por 
una afanosa modernidad que quiere 
dejar atrás un pasado otrora de 

un barrio que se insertó como una 
pequeña aldea en la cima de una 


colina a inicios del siglo XX, un 

lugar que se dibujó como un paisaje bucólico 
lleno de árboles frondosos, casas de grandes 
solares y fachadas bellamente decoradas, 
cantinas y parques. Esta serie busca rescatar 
eso que ahora es una huella, que para muchos 
son expresiones comunes que representan 

la naturaleza ambiental y social, dándoles un 
soporte identitario anclado en pertenencia a un 
lugar” (Sara Castro). 


La primera de las viñetas, dedicada al amanecer 
y los árboles, elementos que caracterizaban 
esta zona Nororiental de la ciudad antes de que 
fuera poblada por las fincas de la élite de Villa 
de la Candelaría. Este primer capítulo de la serie 
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se desarrolla a manera de sinfonía audiovisual, 
donde los árboles narran la quietud y el silencio 
mañanero. Una forma de poetizar la persistencia 
en el tiempo del paisaje natural del barrio, como 
una expresión común que nos vincula como 
comunidad. 


La segunda viñeta, la del atardecer, muestra 

la historia de vida de Rodrigo Rodriguez, un 
hombre de 86 años, que gran parte de su 
existencia la ha vivido en Aranjuez. Se considera 
fundador y se siente orgulloso de ser el primero 
en montar en su casa un taller para procesar 
papel con la técnica de moletón. Una historia 
mínima, pero llena de memorias y expresiones 
comunes intangibles, que con el pasar del 
tiempo, se vuelven silenciosas. Un diálogo de 
confianza entre la directora y su tío abuelo. 





Por último, la viñeta al anochecer, un lugar que 
parece suspendido en la vida del viejo Aranjuez. 
En la esquina de la carrera 91 con calle 50, 
donde hace más de 25 años, Doña Consuelo 
montó una pequeña fonda que lleva su nombre, 
aludiendo para muchos al consuelo de la 
nostalgia de los tiempos vividos. Este lugar lleno 
de chécheres viejos que según su dueña muchos 
llegaron por manos de los propios clientes es 
bien conocido no solo en el barrio, sino en la 
ciudad, pero también es lugar de encuentro, un 
lugar donde las expresiones comunes se tejen 

a partir de llegar a tomar un café, una cerveza, 
unos tragos y la escucha atenta de músicas de 
otros tiempos, que ya poco suenan en el barrio. 


Festival de Capoeira de Medellín 2021 


E n el marco del Festival de Capoeira, liderado 
por la Corporación Mangle, se realizaron 

una serie de encuentros que, por un lado, 
posibilitaron al grupo base de Capoeira 
fortalecer su tejido social y su proyección 
artística y deportiva; y por otro lado, permitieron 
a la comunidad, especialmente a los habitantes 
de la comuna 4, conocer y acercarse a un ritual 
ancestral que trabaja el cuerpo, las emociones, 
las habilidades sociales, deportivas y musicales. 


El poder que tiene la Capoeira 

para conectar a las personas, 
construir una identidad y crear 
vínculos significativos con 

otras personas sin importar su 
habilidad deportiva, género, edad 

o inclinación política se evidencia 
con la participación de 100 personas 
aproximadamente, entre público 
general, asistentes nacionales, 
invitados internacionales, así como 
integrantes de otros grupos de de la 
ciudad de Medellín. 


Las actividades comprendieron talleres como el 
de Mestre Ray, el taller con el profesor Kunta, 
una Minga de pensamiento o conversatorio 
sobre los principios que rigen la capoeira y cómo 
ha sido el proceso para el profesor y el mestre 
desde Brasil. También se habló sobre la música, 
los elementos que componen la capoeira, 

la monetización y producción de dinero, la 
capoeira y la pandemia, así como otros aspectos 
culturales de gran importancia para la práctica 
de esta disciplina. Adicionalmente, se llevó 

a cabo la actividad de graduación y batizado 
donde los integrantes del grupo pasaron por 
un ritual de transición. Los nuevos recibieron 
por primera vez su cuerda y los intermedios 

y avanzados, cambiaron de color. Ese día se 
compartió una puesta en escena realizada 

por los integrantes más avanzados junto a la 
agrupación de baile Corporación Matices y se 
realizó una ceremonia con las cuerdas. Esta 
celebración fue uno de los momentos más 





importantes del festival, pues el público en 
general, disfrutaron de un gran show y se 
acercaron a algunos elementos culturales de la 
capoeira. 


Abandonando el espacio de la Comuna 4, se 
realizó una salida pedagógica al Parque Arví, con 
el ánimo de hacer una gran integración donde 
todos los participantes pudieran compartir en 
un mismo momento una clase magistral con los 
profesores invitados. 


Después de haber transcurrido el momento 
cúlmen del festival, donde se entregan o se 
cambian las cuerdas como símbolo de madurez y 
compromiso con la capoeira, el festival cerró con 
una clase con el profesor Pirraca, desde Costa 
Rica. 


De esta manera se logró volver a realizar un 
festival de gran factura y similar a los años 
pasados antes de la pandemia, a pesar del 
contexto de crisis económica producto del 
covid-19. Ello es de particular relevancia pues se 
generaron nuevos liderazgos en la coordinación 
del festival y una oportunidad para fortalecer de 
forma presencial una gran extensión del grupo, 
luego de que se debilitara por la pandemia. 

“Fue fundamental contar con este apoyo para 
que muchas personas de la comuna 4 pudieran 








asistir a todas las actividades del festival por 
dentro y fuera del centro cultural. Gracias a esta 
gestión se pudo apoyar el desplazamiento de 
los profesores desde Brasil permitiendo mayor 
intercambio cultural”. 





E proyecto fotográfico Masculinamente 

frágil se pregunta por las maneras como la 
sociedad percibe diferentes características 

del comportamiento humano y las asigna al 
género femenino estableciendo una norma 
social. Cuando los hombres deciden romper 
esta norma, asumiendo roles, estéticas O 
comportamientos que tradicionalmente se han 
asociado a las mujeres, reciben un juzgamiento 
social que oprime la libertad de ser quienes son. 


Sin embargo, en esta era existen excepciones, 
nuevas exploraciones del sentido que se le 
otorga al masculino para poder manifestar otras 
posturas estéticas y afectivas que desafían los 
cánones establecidos y la imagen del “macho” 
rudo que todo lo domina, para dar paso a una 
identidad que sigue el deseo personal frente a la 
imposición social. 











Foto ensayo realizado por Mariana Pérez, Juan Pablo Rada, Aitor García y Alejandro Trujillo, 
estudiantes de Comunicación Audiovisual del Politécnico Jaime Isaza Cadavid. asesorados por el 
docente Gustavo Montoya. 








1 E 
rte de Medellin 


a visita a los lugares| 
memoría en la zona 


U n lugar es más que una localización, es un espacio significado, cargado de sentidos. El lugar 
es donde se dan los vínculos, las relaciones y las pertenencias, además de simbolizar una 


historia. 


Los lugares de la memoria tienen algunas características. Son materiales (existen). Son 
funcionales ya que son la base de las memorias colectivas, y son lugares simbólicos porque 
expresan la identidad del colectivo, en este sentido los lugares de la memoria son construcciones 
que nacen de los procesos sociales (Nora, 2009). 


Si bien un lugar de memoria es un lugar para recordar y no olvidar, también es interesante 


saber de qué man 
sus memorias colec 


En este artículo revi 


era la sociedad reconstruye sus procesos de recuerdo, es decir, cómo se dan 
tivas, cómo se construye tejido social a partir de estas mismas memorias. 


sitamos algunos lugares de memoria de la zona norte de Medellín, lugares que 


nos cuentan sobre historias de transformaciones urbanas y sociales, memorias de espacios de 


diversidad, escenari 


mundo mejor posib 
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os de descontento y plazas públicas que se convierten en lugares para soñar un 
e. 





La "Curva del Diablo”/El lugar de los 
muertos anónimos 


La “Curva del Diablo” está ubicada en la Avenida 
Regional, antes de llegar a lo que conocemos hoy 
como el Puente de la Madre Laura, en el barrio 
Aranjuez. En términos concretos la curva es una 
variación de la vía, que en principio no encierra 
nada memorable. Pero esta, la del “Diablo”, es 
distinta porque condensa para los habitantes de 
Moravia el miedo y la violencia, las memorias de 
una Medellín en guerra. 


Zarahi Mazo recuerda las emociones que 
despertaba ese lugar en la niña que fue, 
recuerdos que otorgan al lugar un sentido 
casi místico donde el mal era conjurado por 
el padrenuestro que repetía con sus vecinas 
mientras atravesaba la curva: “Una de las 
cosas que no se me olvida de este lugar era 
que varias de las vecinitas que vivíamos por 
ahí le teníamos mucho miedo porque la curva 
fue mucho tiempo un lugar que no tenía luz 
entonces uno pasaba por ahí casi a ciegas. 

Y a parte del nombre nosotras creíamos que 
verdaderamente ahí pasaban cosas con el 
diablo porque a nosotras nos tocó ver la 
persona que tiraron, la persona que degollaron, 
nos tocó ver cosas muy aterradoras”. 





Para Oliva Bedoya "la Curva del Diablo” 


fue de los peores infiernos que hubo 


en Moravia. “Tiraban gente que uno no 
distinguía, que lo traían de otro lado, era muy 
duro vivir cerca a un lugar que tenían como un 
cementerio”. 

Para un taxista que no quiso revelar su nombre 
“Esa curva era de respeto. Le atravesaban 
piedras o palos a los carros para robar les, usted 


frenaba y ahí mismo le estaban cayendo para 
quitarle lo que llevará”. 

Precisamente, cómo cuentan los testimonios, 
este lugar se hizo tristemente famosa por ser 
uno de los puntos reconocidos en Medellín 
para el abandono de cadáveres sin nombre. 
Estos muertos se configuraron como otra 
forma del miedo que se sumó a los constantes 
accidentes de tránsito, los atropellamientos y 
os atracos que crearon un imaginario de dolor 
y muerte alrededor de este lugar de memoria 
que evidencia una huella aún más profunda: 

a guerra urbana del narcotráfico que tocó de 
una u otra manera a todos los habitantes de 
Medellín. 











Hoy las intervenciones estructurales en la 
Avenida Regional le dan otra apariencia al sitio, 
que en nada se parece ya a la antigua curva. 
Hasta el nombre fue cambiado y se ha propuesto 
que se le llame Curva de la Virgen, sin embargo 
como dice Zarahi “le pueden cambiar el nombre 
pero nunca le vamos a decir así,” quizá porque la 
forma de nombrarlo está ligado estrechamente a 
aquellas memorias luctuosas que sobrepasan las 
formas del presente. 





Estación Ferrocarril El Bosque/ Una 
conexión de caminos, historias y 
luchas 


A inicios del siglo XIX no existía en Antioquia un 
medio de transporte que permitiera una manera 
efectiva de conectar los territorios dispersos del 
departamento. Hacia el año 1874 esta situación 
cambió gracias a la herramienta que conectó 

a Antioquia con una idea de progreso, una 
máquina a vapor que por medio de rieles de 
metal realizaba grandes trayectos de un lugar a 
otro. En 1929 el ferrocarril fue una realidad que 
generó la cercanía con la zona del río Magdalena 
e hizo tangible la posibilidad de potenciar la 
actividad industrial, creando un imaginario de 
progreso y conexión. 





Una marca dejada en nuestro territorio por 

a existencia del Ferrocarril es la Estación El 
Bosque, ubicada en la Comuna 4 - Aranjuez de 
Medellín, cerca al Parque Explora, Parque de 
Los Deseos (Ahora Parque de la Resistencia), 
Universidad de Antioquia, Parque Norte, Jardín 
Botánico y Centro de Desarrollo Cultural de 
Moravia. 





ES THEN 





Este lugar patrimonio de la ciudad ha sido testigo de múltiples transformaciones. Vio cómo del siglo 
XIX al XXl, Medellín pasaba de ser apenas una villa con alrededor de 50.000 habitantes a tener cerca 
de 3.000.000. Esta estación asistió a la construcción de todos sus barrios vecinos, fue cercana a los 
sueños de millones de estudiantes y trabajadores que han construido territorio. 


Hoy la Estación El Bosque es un espacio que simboliza otras luchas y otros relatos. Miles de voces 
se han alzado en estos tiempos, pidiendo cambios, gritando con fuerza y con arte que somos un país 
que no soporta más las múltiples desigualdades a las que asistimos. En medio de nuestro presente 
convulsionado, este lugar patrimonio de la ciudad fue también testigo de lo que ninguna pared, calle 
o lugar posible debería presenciar: un acto de violencia contra una mujer. Este acto reprochable 
desde TODO PUNTO DE VISTA, fue el detonante para que estas paredes, otrora símbolo de progreso 
y conexión, sean hoy el lienzo del descontento y aunque en los titulares de prensa sólo figure lo que 
han llamado destrucción, el estado de La Estación El Bosque es también reflejo de nuevas disputas, 
transformaciones, otros sueños y renovadas miradas sobre lo que debe ser la ciudad. 


Teatro Aranjuez/La expresión de una 
época 


Como en la película de Luis Ospina la historia 
que contamos aquí de los teatros en Aranjuez 
comienza por el fin. Como lugares físicos los 
teatros no existen más. En su reemplazo hay 
otros edificios o supermercados que nada tienen 
que ver con su pasado, cuando eran sitios de 


encuentro para el disfrute del cine. Como 
lugares de memoria perviven en los 
recuerdos de muchos habitantes 
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que encontraron en ellos una opción 
de entretenimiento y de encuentro 
con nuevos amores, amigos y 
vecinos. 


Según conocemos hoy por las investigaciones 
del colectivo Cinestrato el Teatro Aranjuez, 
fue inaugurado en 1947 con la proyección 

de Embrujo Antillano, película méxico- 
cubana protagonizada por una de las 

divas de la época, María Antonieta Pons. El 
teatro, que estaba ubicado en la calle 92, era 


el más grande de todos los teatros que había 

en el barrio (estaban también el Laika y el 
Palermo). Tenía un proscenio muy amplio con 
las condiciones técnicas para presentar, además 
de las proyecciones cinematográficas, varietés 
culturales como danzas, teatro y conciertos. 


Las temporadas de cine más fuertes eran en 
Semana Santa cuando presentaban El mártir del 
calvario, Marcelino Pan y Vino o la vida de San 
Martín de Porres. Después llegó la oleada de 
películas de artes marciales, de vaqueros y por 
supuesto los clásicos mexicanos que generaban 
filas de hasta dos cuadras. 


En las memorias infantiles el Teatro Aranjuez 
no está asociado solo a la diversión de las 
películas. “Para nosotros cuando éramos niños 
entrar a ese teatro era muy importante porque 
había lo que se llamaba el cambalache. El 
cambalache era una cosa muy sencilla, era que 
uno llevaba revistas y las cambiaba por otras 
revistas o por boletas para entrar al teatro. 

La cantidad de revistas que circulaban eran 
impresionantes. Mi madre, que trabajó en la 
confitería del teatro, y mi hermano me cuentan 
que era muy usual también coleccionar vistas de 
cine. A uno le entregaban la fotico tipo filmina 
en el telescopio entonces se coleccionaban 
esas vistas de cine y también eran motivo de 
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intercambio” recuerda Fernando Cuartas, 
historiador de la Universidad Nacional. 

A pesar del auge que tuvo este movimiento 
cinematográfico en Aranjuez en la década 
del 80 se inició el declive y cierre definitivo 


de los teatros. Las razones de este 
cierre son diversas: está por un 
lado el afán de transformación 
de una urbe en expansión, pero 
también con notoria influencia la 
intensificación de la violencia en 
la zona Nororiental de la ciudad 


que afectó gravemente a Aranjuez. 
Debemos considerar además la llegada de otras 
formas caseras de reproducción de video como 
el BETA, el VHS y la naciente vida de los centros 
comerciales que agruparon muchas formas de 
entretenimiento, entre ellas el cine. 


Hoy estos lugares de memoria asociados a las 
formas de diversión y de relacionamiento social 
ya no hacen parte de la geografía barrial pero sí 
de los mapas emocionales de muchos habitantes 
que reconocen en el cine un refugio donde 
vieron el nacimiento de sus primeros ídolos y el 
sello de una época que sigue presente en sus 
memorias de infancia y juventud. 
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L. maleta textil de cine documental Moravia Imaginada es una experiencia de investigación y 
creación colectiva que se revela en múltiples dimensiones. Como contenedor de información, la 


maleta es una catálogo que reúne 42 documentales sobre el barrio; 


como creación textil es un 


artefacto realizado por las mujeres del Costurero de Moravia y del colectivo Ellas Crean, quienes 
trabajaron cuidadosamente para recrear con sus hilos las carátulas de los documentales. En este 
encuentro entre el arte, el tejido y las memorias barriales, la maleta es un dispositivo ambulante 
que trae las historias de este lugar ampliamente contado, pero siempre profundo y sorprendente 


conocido como Moravia. 





Principio 0 
de una 


idea : 


E inicio de este proyecto tiene como origen 
el trabajo de grado del historiador Víctor Hugo 
jiménez, quien como parte de su maestría 

en Ciencias de la Información con énfasis 

en Memoria y Sociedad decidió recopilar los 
audiovisuales producidos sobre el sector de 

El Morro y Moravia entre 1977 y 2021. Como 
resultado de esta búsqueda surgió un listado 
de 42 documentales, un catálogo que reúne en 
imágenes, narrativas que permiten observar 





la transformación del barrio, las tensiones que 
suscita la intervención (y la ausencia) estatal, 
así como los procesos organizativos que 
históricamente han permitido el reconocimiento 
de Moravia como un núcleo de organización 
comunitaria por la defensa territorial. 


Sin embargo, para Víctor más allá de la 
documentación de estas memorias 
audiovisuales estaba la pregunta sobre su 
activación como patrimonio cultural. Fue 

así como surgió la idea de crear una maleta 
itinerante que facilitara el acceso y la apropiación 
de estos documentales. Como él mismo cuenta 
esta idea surgió durante la pandemia, que dio 
tiempo y espacio para encontrarse creativamente 
con su mamá Gloria Durango, quien es costurera 


desde los 20 años y se ha convertido en 
protagonista de este proyecto. 


“Fue un encuentro creativo muy bacano con 

mi mamá, de estar juntos en la casa, que era 
algo que no pasaba mucho, experimentando, 
haciendo prototipos, mirando la colcha de 
retazos. Yo estaba buscando cómo materializar la 
idea de un repositorio documental experimental 
que pudiera ser algo vivo y que no se quedara 
en Internet. A mi me preocupa mucho que le 
estemos dejando a las páginas web y a los 
canales de Internet esas películas y no las 
estemos poniendo en ninguna parte”. 
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Core artefacto de memoria la maleta textil se 
integra por una colcha de retazos conformada 
por bolsillos bordados con los fotogramas de 
las carátulas de cada documental. Tiene además 
un catálogo impreso con las sinopsis de las 
películas, fichas técnicas de Cada una y una usb 
donde se encuentra disponible todo el material 
audiovisual para que sea proyectado. 


Este trabajo artesanal resulta de la participación 
de dos colectivos de mujeres: El Costurero 

de Moravia, liderado por la profesora Isabel 
González, y Ellas Crean, quienes sumaron su 
trabajo por medio de talleres creativos donde 
comprendieron el vínculo que comparten el cine 
y el bordado como expresión del patrimonio vivo. 


Como cuenta Heroína Córdoba, líder fundadora 
de Moravia y participante de los dos colectivos 


que hicieron posible este trabajo, “la maleta 
es un testimonio vivo. Para mí 

eso es lo bonito, que se rescata la 
memoria y los personajes porque 
muchas de estas personas han 
hecho muchas cosas y no nos hemos 
dado cuenta. Gracias a esta maleta 
aprendí a conocer las historias 

de líderes de otros sectores que 
también han sido brillantes por su 
solidaridad con la comunidad y que 
son reconocidos por medio de estos 
audiovisuales”. 





La maleta textil Moravia imaginada se encuentra 
en el Centro de Memoria Barrial, del Centro de 
Desarrollo Cultural de Moravia, disponible para 
todos los colectivos e investigadores interesados 
en conocer y apropiar este material audiovisual. 










oravita 





a tipografía que 
aduce a Moravia 


Construcción de una tipografía vernacular 





M oravia a través de sus avisos, negocios, 
formas, construcción y colores, comunica 

la diversidad de un barrio autoconstruido 

y que se expresa en las múltiples voces de 
sus habitantes. Precisamente, para buscar 
esta expresión del lenguaje del barrio, 
realizamos durante noviembre y diciembre 
de 2021, un laboratorio de narrativa gráfica 
llamado ABCdario Moravia. Su objetivo se 
orienta a representar la identidad moravita 
en una tipografía vernacular para expandir las 
narrativas del territorio. 


Este laboratorio hace parte del proyecto de 
Narrativas ¿Qué Pasa? del Centro de Desarrollo 
Cultural de Moravia, el cual busca reflexionar 
sobre la comunicación para el cambio social 

en los proyectos culturales, artísticos y 
comunitarios a través de la creación de 
narrativas urbanas, la compilación y publicación 
de conceptos tejidos por las comunidades 

del barrio, para contribuir a la exploración 

e incidencia de nuevas metodologías de 
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comunicación y apropiación del conocimiento en 
el ámbito de lo público y lo común. 


Gracias a este proyecto nace Moravita, una 
tipografía vernacular que refleja la identidad del 
barrio Moravia, resultado de un inventario de 
las formas, letras y figuras que se encontraron 


en varios recorridos en el barrio. El término 
vernácula viene del estudio del 

lenguaje que es propio de un lugar, 
construido por las personas que allí 


cohabitan. 

Sin embargo, su concepto migra porque tiene 
usos diversos, como en la arquitectura y en 
el diseño gráfico. Se observa por ejemplo en 
las particularidades que presentan las casas 
propias de un lugar, que corresponden a 

un contexto con un clima y unos materiales 
específicos; se refiere también a la tipografía 
popular, que es hecha por los maestros 
lugareños con una estética propia para 
comunicar mensajes dentro de la comunidad. 


En el laboratorio, mientras realizamos el 
inventario de estas expresiones gráficas de 
Moravia, conocimos algunos pasos necesarios 
para desarrollar una tipografía vernacular, 
acciones que compartimos a continuación: 


Planea un ruta donde se puedan visibilizar 

y observar elementos que respondan a un 
lenguaje gráfico. Avisos de tiendas, negocios, 
supermercados, peluquerías, venta de cremas y 
bolis, entre otros. Haz un registro fotográfico del 
recorrido y de los elementos encontrados. 


Con tu inventario fotográfico en mano, observa y 
organiza la información recolectada, esto servirá 
para identificar elementos únicos, repetitivos e 
identitarios del barrio. 

Resalta y prioriza aquellos elementos que te 
llaman la atención, que quieres destacar y que 
hagan parte de la tipografía. 


Usa tu imaginación para plasmar en el papel 
todo aquello que destacas de aquellos 
elementos que te llaman la atención, depura y 
prioriza aquellos que quieres que hagan parte 
de la tipografía. 





Con la ayuda de herramientas como hojas 
milimetradas, reglas, lápices y marcadores 
empieza construir tu tipografía, conservando 
las proporciones en sus trazos y replicando los 
elementos que se depuraron en cada una de las 
letras. 


Gracias a Camilo Bustamante, letrista y 
mediador del laboratorio, a Ana María Zapata, 
Paula Andrea Ocampo, Yesica Tatiana Correa, 
Alejandro Roque y Edwin Díaz, por aportar 
sus ideas y conocimientos y acompañar esta 
construcción colectiva tipográfica. 
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Entendiendo la importancia de fortalecer estos 
procesos en el sector cultural, de cara a la 
versión número 13* de los Apoyos a la Creación 
y Proyección en Arte y Cultura para la Comuna 
4 (Aranjuez) 2021, en el Centro de Desarrollo 
Cultural de Moravia, se desarrollaron cuatro 
encuentros. Conversaciones concéntricas sobre 
investigación, creación, gestión y estética. 


María Claudia Mejía, periodista de la Universidad 
de Antioquia, bailarina, coreógrafa y directora de 
a compañía de danza Malas Compañías, facilitó 
estos espacios de reflexión y exploración, con 

a participación de Natasha Ruiz, integrante de 
Los hijos de Clowndia, grupo de malabares y 
clown que nació en el Centro Cultural Moravia 
hace diez años; Fernando Puerta y Edwin 
Salazar, Trabajadores Sociales -integrante y 
coordinador, respectivamente- de la Mesa 
Diversa de la Comuna 4, quienes usan el arte 
como herramienta pedagógica. Igualmente, 
Mario Bustamante, estudiante de Derecho con 
un emprendimiento de tejidos; Gloria García y 
Carmen Ríos, escritoras y gestoras culturales, 
directoras del colectivo Letras, colores y vida, 
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Er se afina un piano se exponen sus 
órganos internos, el costillar de cuerdas y 
macillos. Todo un amasijo de partes industriosas 
de donde salen sonidos más ligados al espíritu 
que a la máquina. Este es el tras bambalinas de 
toda creación artística, donde se hace posible lo 
mágico. Y si le sumamos procesos, presupuestos, 
contextos retadores y hasta pandemias, esta 
labor puede tornarse rocosa, toma su tiempo, 


mucho trabajo, sudor y lágrimas. 


donde hacen gestión alrededor de la promoción 
de lectura. 


Un grupo diverso desde lo personal, desde sus 
quehaceres y caminos en el ámbito cultural que 
aceptó la invitación a la sinergia y el diálogo, 
aprovechando la experiencia de María Claudia, 
quien estudió coreografía y danza en México, 
Venezuela, Europa y desde hace ocho años 
fundó en Medellín su compañía de danza, un 
emprendimiento cultural que le ha permitido 
aprender de gestión y de las necesidades del 
contexto. 


El primer encuentro se dio a partir de la 
reflexión obligada por las condiciones que 


impuso la pandemia: ¿Cuáles son los 
nuevos auditorios para la cultura?, 
¿qué lugares de presentación y 
exposición surgen en el contexto 


de la pandemia? Posteriormente, se habló 
sobre el quehacer del gestor cultural, sus 
funciones, retos y algunas recomendaciones 





“Cuando llegue la 
inspiración, que * 


me encuentre 


trabajando”, decía 


sobre cómo el gestor se puede enfrentar a la 
obtención y administración de los recursos en 

el sector cultural. Finalmente, se enrutaron 

las acciones para fortalecer las aptitudes de 

los participantes frente a la presentación de 

un proyecto para convocatorias de arte. Con 
mirada crítica y autocrítica sobre las políticas 
culturales públicas y los procesos de creación 
artística, también se hizo la revisión del proyecto 
“Persistencia”, presentado por Malas Compañías, 
ganador de la Convocatoria de Estímulos para 

el Arte y la Cultura 2019 - Medellín, en la 
modalidad de Artes Escénicas. 


María Claudia lanzó una invitación a jugar en 
este escenario contemporáneo y a aprovechar 
los recursos audiovisuales. Pasar del rechazo O 
la prevención a la tecnología dentro del arte y, 
por el contrario, pensar en maneras creativas 
de interactuar con ella. Al iniciar la pandemia, 
ella se vio conducida a explorar un género hasta 
entonces desconocido para ella, la video danza. 
También tuvo que modificar las formas en que 
daba las clases, lo que la llevó a intentar pensar 
en la cámara como un recurso novedoso que 


.. 










-. 
+ 
+ 


e... 
. 
+ 
+ 


e 
. 


Í 


Picasso. 


a 


provocaba nuevas maneras de hacer arte. 


Fue descubriendo una nueva relación con el 
espacio, en este caso el virtual que, desde la 
emergencia sanitaria Covid-19, se convirtió en 
el escenario hasta de las tareas más cotidianas. 
“Como todos, los artistas debieron adaptar sus 
procesos y prácticas a las nuevas posibilidades 
de encuentro: las pantallas y la virtualidad. 
Algunos dibujantes usaron los recuadros 

de las llamadas como viñetas, los bailarines 
hicieron montajes en los que tuvieron por 
escenografía su casa, las bandas ensayaron 
con un instrumentista por recuadro. Aparecen 
ante todos, las posibilidades de usar las 
pantallas de formas no convencionales con el 
fin de transformarlas en un espacio de juego 

y creación. No solo como una herramienta 
para comunicarnos, que es básicamente lo 
que estamos haciendo, sino como el nuevo 
escenario”. Los participantes exploraron. El 
auditorio no fue un lugar pasivo donde el 
espectador se sienta y asiste a lo que se dé, sino 
que se convirtió en el espacio de juego. 
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Gestión cultural: ml 
la gran cuestión 


Ante esta presentación, María Claudia mencionó 
cómo los artistas al hablar de su oficio siempre 
enuncian sus deseos y expectativas por encima 
de las necesidades del contexto. Una perspectiva 
que se orienta más a ellos que a las necesidades 
sociales de su oficio, lo que ha sido un obstáculo 
para el desarrollo de las artes en Medellín, 

pues en algunos casos, el sector cultural se ha 
empeñado en calcar ideas extranjeras, sin mayor 
reflexión y adecuación. Reiteró que en los oficios 
del arte es importante la pulsión y el deseo, pero 
debe situarse y moldearse con las necesidades 
del contexto para poder ser viable. 


“La responsabilidad de quien se dedica a las 
artes es transversal, pues la UNESCO reiteró y 
consolidó en la agenda mundial la importancia 
de las artes para el desarrollo del mundo. Esta 
visión reivindica el valor social del arte, sin 
embargo, contribuye a su mercantilización. 
Esta postura a ojos de muchos puede ser 
contraproducente, sin embargo, es una 
oportunidad para construir proyectos donde 
no solo se vincula el acto artístico, sino que 
se construye un sector que produce arte, Esto 
hace fundamental la profesionalización de la 
Gestión cultural, ya que se requiere que cada 
participante cumpla un rol que conozca y para 
el que esté preparado. En Colombia el artista 
asume gran parte de la responsabilidad logística 
dentro de su trabajo”. 


La primera recomendación de María Claudia es 
trabajar en equipo y distribuir funciones según 
las habilidades de cada integrante, además, cree 
que se debe incentivar la profesionalización de 
los oficios. 
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¿Pero cómo financiar ese equipo 
de trabajo si ya vivir como artista 
es difícil? 


Dentro de la gestión cultural, también cobra 
importancia el tema del marketing, por lo que 
en este contexto actual, también es importante 
que el artista aprenda a usar una cantidad de 
herramientas sin perder de vista el componente 
estético. 


“Con el marketing digital nos enseñan a vender 
productos, ropa, galletas, zapatos, pero el 

arte es otro mundo, otra cosa. Este tipo de 
marketing digital apunta a darle al público lo 
que quiere. Pero el arte no es eso, es algo de 
nosotros, interno. La figura de un gestor cultural 
es vital para que abra un camino, para que 

esa especificidad tenga salida. Los artistas no 
pueden hacerlo todo, y cuando vas creciendo, 
empiezas a encontrar personas idóneas que 
pueden apoyarte con su trabajo. Caminar solo 
como artistas es muy difícil”. 


"También es importante que 
quede claro que cuando no hay 
proyecto no hay plata, cuando hay 
proyecto repartimos los recursos 
entre todos. Y debe ser acuerdo 
previo, y es importante hacer una 
carta de compromiso y/o manual 
de convivencia y que sea firmado 
para que estén claros todos los 
asuntos. Poner todo por escrito es 
complicado, pero es muy necesario”. 


Precisamente, con la revisión, de su proyecto 
Persistencia, plantea una serie de pautas 
para presentar una propuesta a las diferentes 





convocatorias, abordándolo desde lo técnico y 
desde lo vivencial: 


e La idea de escribir un proyecto es que el 
jurado tenga lo más claro posible lo que vas a 
hacer, casi que se pueda imaginar la obra. 


e No se puede hacer a última hora porque 
puede pasar cualquier cosa, una firma o un 
requisito que falta, también la plataforma 
digital se satura, normalmente el día de cierre 
de la convocatoria. 


e Al momento de ver la convocatoria, armar 
un calendario interno o propio, donde la 
fecha de entrega del proyecto sea, máximo, 
dos días antes del cierre oficial, por si hace 
falta algún documento o requisito. 


e Una de las cosas fundamentales es escribir 
académicamente, no poéticamente ni en 
prosa. No dar nada por sentado que van a 
entender, hacerlo lo más claro y sencillo 
posible. 


e Hacer un listado especificando lo que debe 
tener el proyecto y desarrollar uno por uno 
los requerimientos. 


e Las expectativas sobre el proyecto hay que 
recortarlas y precisarlas. Los elementos que 
nos ayudan a precisar y a no plantearnos 
imposibles son el tiempo y el dinero: ¿cuánto 
dinero tenemos para invertir y cuánto tiempo 
tenemos para desarrollarlo? El presupuesto 

y el tiempo son tan importantes porque hay 
que hacer un cronograma vs. Presupuesto y 
empezar a jugar con estas variables. 


e Creemos que no hay que explicar por qué 
hacer una obra, pero sí hay que hacerlo. No 
es fácil porque nunca nos han enseñado a 
hablar de las artes sin estar el arte presente, 


por ejemplo, “haga de cuenta que le va a 
explicar al gerente de un banco por qué 

es importante su proyecto en 5 minutos. 
Entonces, ¿cómo vas a construir un discurso 
totalmente claro, que el gerente pueda decir 
“me interesa' o mínimamente “lo entiendo'? 
Lo que se necesita es precisión. Es contar 
por qué es importante el proyecto. Si en la 
justificación quedaron convencidos, entonces 
sirve. 


e Importante también es no plantear el 
proyecto pensando qué tema nos va a dar 
plata, cuál es el tema del que la gente está 
hablando, sino de un interés genuino. Se 
debe conectar desde un argumento real. “Al 
escribir el proyecto: ubicarse en que el lector 
es el jurado, no es para el público, es para 

un jurado. El público es el que se da cuenta 
si la obra funciona o no, pero es importante 
ubicarse en qué le vamos a dar al jurado para 
convencerlo”. 














Palabras clave: 

Pandemia - prácticas artísticas - retos sector 
cultural - virtualidad - representación, 
autopercepción - entorno - vocación - el 
arte como oficio - el artista en sociedad 

- gestión cultural en contexto - función 
social del arte - arte en el mercado - 
convocatorias y estímulos al arte y la cultura 
- profesionalización de las artes. 
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